
¡Oh, Senador Ruiz, qué metedura de pata, «tío»!

E n  el c en t ro  el g ru p o  s o c ia l i s ta  de la D ip u tac ió n  tic C iu d a d  R eal .  A la iz qu ie rda ,  Luis  R u iz  S o b r i n o s ,  p o r tavoz  del ( . r u p o  P o p u la r  y a  la d e re ch a ,  
J e s ú s  M o r e n o  de A P I .

Y DICEN QUE DIJO EL 
HUMORISTA JAVIER 
CAMPOS QUE 
«UN HOMBRE SIN 
INFORMACION ES UN 
MAMON»

Eso sí, puestos a d istinguir las voces de 
los ecos, tal como nos enseñó el poeta 
Antonio Machado, tendremos que coin­
cidir, muchachos de la izquierda, señores 
de la derecha. Señoras y señores que el 
ruido sindical de los tiempos de la caída 
de la dictadura y de los posteriores del 
calvario de Adolfo Suárez, no está te­
niendo prolongación después de los diez 
millones de votos. Los trabajadores del 
cam po se han conformado con una  subi­
da del 5%, ya que el sector continúa en 
una  crisis perm anente  agravada, sobre 
todo en estos mom entos , con una cose­
cha en la Vid inferior al 40%  de lo que se 
puede considerar como norm al.  H abrá 
que convenir , en tanto  habla la historia, 
que los avances en m ateria  laboral y eco­
nóm ica  han sido de proporciones sidera­
les, o que todos -ihe Niña, toodoos!- es­
tam os en el PSO E  por la desgracia de 
Dios.

Cosa que no les ocurre a los populares 
de Guadalajara -fa lta r ía  m á s -  que, esta 
yez por medio del senador José Ruiz, 
han picado el anzuelo de la desinforma­
ción -¡O h bella y virginal Finea, jam ás 
babeada por nacionales o extranjeros! 
iOh Senador Ruiz, qué metedura de pata, 
tro!- por no leer a t iempo la prensa de su 
provincia. Pues sí, resulta que el m encio­
nado padre de la patria, ni corto ni pere­
zoso; o m ejor dicho, más bien corto de 
lectura que perezoso de declaraciones, 
va y dice a los cuatro vientos que como 
no se incluya a los estudiantes de Gua­
dalajara -jóvenes guerreros por su pro­
pia y envidiable en fe rm edad- va a pedir 
que se considere al presidente, José  
Bono, persona non grata en las tierras de 
la provincia alcarreña, escribiéndole una 
carta y todo. N a tu ra lm en te  que los mu­

chachos socialistas no desaprovecharon 
semejante o por tun idad  y entre que si te 
arreo que si no te arreo, le dieron de la 
siguiente forma: « R ecom endam os a los 
cargos públicos de AP, cuya dedicación 
al trabajo parece ser m ín im a, que al m e­
nos lean el Boletín Oficial de Castilla-La 
M ancha. Con  ello, además de tener una  
información correcta, se evitarán esfuer­
zos inútiles». El punto  en boca, que yo 
sepa, ha sido la reacción lógica de la o p o ­
sición que además tuvo que aguan ta r  la 
parrafada de Paco en su sección habitual 
de La Prensa Alcarreña, ti tu lada Bue­
nas: «Decía un  conocido cómico» -decía  
Paco-,  «Javier C am pos, en una de sus 
actuaciones basadas en tem as de prensa 
que un hom bre  sin información es un 
m am ón  y lejos del comentario  jocoso, lo 
que sí entiendo es que un político que no 
lee, dif ícilmente puede estar al día y en 
consonancia con la realidad social a la 
que se debe». Claro que, diríale yo a 
Paco: ¿Y si leen con lupa qué. Eh, qué?

Y EN SIGUENZA LEJOS 
DE SUMAR, COMO EN 
TIEMPOS PEDIA ARIAS 
NAVARRO,RESTARON
Y DE NUEVE
CONCEJALES PASARON 
A SIETE A LA 
HORA DE VOTAR

Pero volviendo a los p roblemas dentro 
de las familias, léase partidos políticos, 
voy a insistir en la crisis del A yu n ta ­
miento de Sigüenza en una  segunda pa r­
te, continuación del anter ior artículo. 
C om o se sabe, y para si tuam os en t iem ­
po y espacio, Angel del Amo -P D P -  y 
Octavio Puerta -A P -  presentaron su di­
misión al Alcalde, Vicente Turo - A P -  
por no estar de acuerdo con la forma en 
que éste lleva el A yuntam ien to . C om o se 
sabe los dos disidentes tras el escrito 
echaron m ano a las maletas y se m arch a ­
ron de vacaciones dejando la patata ca­
liente en m anos de los mandam ases p ro ­

vinciales del partido  y del propio  A lcal­
de. N atura lm ente ,  volver, lo que se dice 
volver, siempre se acaba haciendo y más 
aún si en el lugar se tiene familia y h a ­
cienda. Pero volver no significa rectifi­
car, sobre todo si se piensa que se está en 
posesión de la razón. Dicho y hecho, los 
concejales volvieron pero no hubo 
acuerdo. Así que el alcalde ha tenido que 
escapar adelante y ha nom b rad o  un n ue­
vo equipó de gobierno - a  ver qué rem e­
d io -  prescindiendo de los dos im p o r tan ­
tes puntuales y quedándose con una  
mayoría  m inori taria  que m ucho  nos te­
mem os va a dar  que escribir a los que vi­
vimos del asunto. Yo, por mi parte, doy 
orden al servicio de docum entac ión  grá­
fica para que me facilite material de los 
com ponentes  de ese A yuntam ien to . El 
lector, ya se sabe, le gusta ver los rostros 
de los que se habla. Para eso pagan.

Y siguiendo con Guadalajara, para 
que vean que es cierto lo de la movida 
electoral de la que vengo hablando desde 
haces unos meses, nos cam biam os al 
A yun tam ien to  de Azuqueca donde los 
concejales populares han abandonado  
las delegaciones que ocupaban ,  en desa­
cuerdo con la composición de la reciente 
creada Comisión de G obierno  de la que 
han quedado  apartados. Ellos dicen que 
de esta forma el 30% del pueblo ha q ue­
dado fuera de las alturas de donde e m a ­
nan las decisiones pero, los socialistas, 
consideran que no está nada mal gober­
n a r  con el apoyo del setenta por ciento 
de la población, sobre todo si ello ha sur­
gido com o resultado de la asistencia a las 
urnas. Es una  forma de pensar  que, p a ra ­
dójicamente, coincidirá con los ahora 
enfrentados populares  sí, D ios no lo 
quiera pensaran los que ahora  m andan ,  
m añ an a  se sientan en los mismos sillo­
nes. De todas formas, uno tenía la Dele­
gación de Limpieza, otro la del Cemente­
rio y el tercero la de Alumbrado. Seguirá 
habiendo luz, entierros y barrenderos, 
aunque  espero que sigan reflejando su 
color habitua l y no sean pasados a través 
de un rojo cristal, por aquello del «nada 
es verdad ni mentira. Todo es según el co­
lor del cristal con que se mira». Mira tú, 
éste...
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